
 

IV Domingo de Pascua Jesús Buen Pastor 

 

DESARROLLO DE LA CELEBRACIÓN 
 

Decimos: ✠ En el Nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. Amén.  
 
La tierra está llena del amor del Señor y su palabra hizo los cielos.  
Aleluya. 
 
GLORIA 
Gloria a Dios en el cielo, y en la tierra paz a los hombres que ama 
el Señor. Por tu inmensa gloria te alabamos, te bendecimos, te 
adoramos, te glorificamos, te damos gracias, Señor Dios, Rey 
celestial, Dios Padre todopoderoso. Señor, Hijo único, Jesucristo, 
Señor Dios, Cordero de Dios, Hijo del Padre; tú que quitas el 
pecado del mundo, ten piedad de nosotros; tú que quitas el 
pecado del mundo, atiende nuestra súplica; tú que estás sentado 
a la derecha del Padre, ten piedad de nosotros; porque sólo tú 
eres Santo, sólo tú Señor, sólo tú Altísimo, Jesucristo, con el 
Espíritu Santo en la gloria de Dios Padre. Amén. 
      
 



 

 
 ORACIÓN DE INICIO 
Dios todopoderoso y eterno, te pedimos que nos lleves a gozar de las 
alegrías celestiales, para que tu rebaño, a pesar de su fragilidad, llegue 
también a donde lo precedió su glorioso Pastor. Él, que vive y reina contigo 
en la unidad del Espíritu Santo y es Dios por los siglos de los siglos. Amén. 
 
Liturgia de la Palabra  
 
PRIMERA LECTURA 
 
Lectura del libro de los Hechos de los Apóstoles (2, 14. 36-41) 
 
El día de Pentecostés, se presentó Pedro junto con los Once ante la multitud 
y levantando la voz, dijo: “Sepa todo Israel con absoluta certeza, que Dios 
ha constituido Señor y Mesías al mismo Jesús, a quien ustedes han 
crucificado”. Estas palabras les llegaron al corazón y preguntaron a Pedro y 
a los demás apóstoles: “¿Qué tenemos que hacer, hermanos?” Pedro les 
contestó: “Arrepiéntanse y bautícense en el nombre de Jesucristo para el 
perdón de sus pecados y recibirán el Espíritu Santo. 
Porque las promesas de Dios valen para ustedes y para sus hijos y 
también para todos los paganos que el Señor, Dios nuestro, quiera 
llamar, aunque estén lejos”. 
Con éstas y otras muchas razones, los instaba y exhortaba, 
diciéndoles: “Pónganse a salvo de este mundo corrompido”. Los 
que aceptaron sus palabras se bautizaron, y aquel día se les 
agregaron unas tres mil personas. 
 
Palabra de Dios. 
Te alabamos, Señor 
 
Salmo Responsorial Salmo 22 
El Señor es mi pastor, nada me faltará. Aleluya. 
 



 

 
El Señor es mi pastor, nada me falta; 
en verdes praderas me hace reposar 
y hacia fuentes tranquilas me conduce 
para reparar mis fuerzas. 
El Señor es mi pastor, nada me faltará. Aleluya. 
 
Por ser un Dios fiel a sus promesas, 
me guía por el sendero recto; 
así, aunque camine por cañadas oscuras, 
nada temo, porque tú estás conmigo, 
tu vara y tu cayado me dan seguridad. 
El Señor es mi pastor, nada me faltará. Aleluya. 
 
Tú mismo me preparas la mesa, 
a despecho de mis adversarios; 
me unges la cabeza con perfume 
y llenas mi copa hasta los bordes. 
El Señor es mi pastor, nada me faltará. Aleluya. 
 
Tu bondad y tu misericordia me acompañarán 
todos los días de mi vida; 
y viviré en la casa del Señor 
por años sin término. 
El Señor es mi pastor, nada me faltará. Aleluya.  
 
SEGUNDA LECTURA 
 
Lectura de la primera carta del apóstol san Pedro (2, 20-25) 
Hermanos: Soportar con paciencia los sufrimientos que les vienen a 
ustedes por hacer el bien, es cosa agradable a los ojos de Dios, 
pues a esto han sido llamados, ya que también Cristo sufrió por 
ustedes y les dejó así un ejemplo para que sigan sus huellas. 
 



 

 
El no cometió pecado ni hubo engaño en su boca; insultado, no devolvió los 
insultos; maltratado, no profería amenazas, sino que encomendaba su 
causa al único que juzga con justicia; cargado con nuestros pecados, subió al 
madero de la cruz, para que, muertos al pecado, vivamos para la justicia. 
Por sus llagas ustedes han sido curados, porque ustedes eran como ovejas 
descarriadas, pero ahora han vuelto al pastor y guardián de sus vidas. 
 
Palabra de Dios.  
A. Te alabamos, Señor. 
 
ACLAMACIÓN ANTES DEL EVANGELIO LC 24, 22 
R. Aleluya, aleluya. 
Yo soy el buen pastor, dice el Señor; yo conozco a mis ovejas y ellas me 
conocen a mí.  
R. Aleluya, aleluya. 
 
EVANGELIO  
 
Del santo Evangelio según san Juan (10, 1-10) 
A. Gloria a ti, Señor.  
En aquel tiempo, Jesús dijo a los fariseos: “Yo les aseguro que el 
que no entra por la puerta del redil de las ovejas, sino que salta por 
otro lado, es un ladrón, un bandido; pero el que entra por la 
puerta, ése es el pastor de las ovejas. A ése le abre el que cuida la 
puerta, y las ovejas reconocen su voz; él llama a cada una por su 
nombre y las conduce afuera. Y cuando ha sacado a todas sus 
ovejas, camina delante de ellas, y ellas lo siguen, porque conocen 
su voz.  
 
Pero a un extraño no lo seguirán, sino que huirán de él, porque no 
conocen la voz de los extraños”. Jesús les puso esta comparación, 
pero ellos no entendieron lo que les quería decir. Por eso añadió: 
“Les aseguro que yo soy la puerta de las ovejas.  



 

 
Todos los que han venido antes que yo, son ladrones y bandidos; pero mis 
ovejas no los han escuchado. Yo soy la puerta; quien entre por mí se 
salvará, podrá entrar y salir y encontrará pastos. El ladrón sólo viene a 
robar, a matar y a destruir. Yo he venido para que tengan vida y la tengan 
en abundancia”. 
Palabra del Señor.  
A. Gloria a ti, Señor Jesús. 
    
   A continuación como familia, meditamos unos minutos sobre las 
lecturas. Y luego puede el que quiera dar eco de la palabra, es decir, 
como experimenta esta palabra en su vida.  
 
Reflexiones 
 

    LA IMAGEN DEL BUEN PASTOR 

 

Ya en el Antiguo Testamento se encuentra la imagen del Señor como 

pastor del pueblo de Israel. Tal vez la representación más elocuente sea 

el salmo 23 (22) que escuchamos en las lecturas de la Santa Misa de 

hoy: El Señor es mi pastor, nada me faltará. 

 

La imagen tiene una enseñanza doble: la primera, que el Señor 

Jesús es guía segura de su pueblo; la segunda, que nosotros, sus 

ovejas, debemos ser dóciles a la guía de Jesús. 

 

Jesús es la guía segura para la Iglesia: La Iglesia tiene un elemento 

que la identifica: la fidelidad a Jesucristo. En el momento en que la 

Iglesia o uno de sus miembros se apartan de la doctrina segura de 

Jesucristo, deja de estar en comunión con Él. Jesucristo es el Dios 

hecho hombre que quiere que todos los hombres se salven y lleguen 

al conocimiento de la verdad.  



 

     En el Evangelio de la Misa de hoy escuchamos lo que dice Jesús: “Les 

aseguro que yo soy la puerta de las ovejas. Todos los que han venido antes 

que yo, son ladrones y bandidos; pero mis ovejas no los han escuchado. Yo 

soy la puerta; quien entre por mí se salvará, podrá entrar y salir y 

encontrará pastos. El ladrón sólo viene a robar, a matar y a destruir. Yo he 

venido para que tengan vida y la tengan en abundancia”. 

 

Debemos ser dóciles a la guía de Jesús: Es muy fácil dejarse llevar por la 

dictadura de las mayorías, lo que hace el mundo que odia a Dios. 

Normalmente, esas personas que critican a la Iglesia, se mofan de los 

creyentes o afirman que creen en Dios a su manera, en realidad lo que 

hacen es tratar de acallar su propia conciencia que les recrimina que están 

actuando mal. Así te encontrarás con personas que recriminan a la Iglesia 

por no hacer nada por los pobres en África (que sí hace y bastante) y ellos 

no organizan ni un bingo para atender a las personas necesitadas de su 

comunidad.  

 

Otros ponen su palabra en lugar de la Palabra de Jesús: Yo creo 

que Jesús hubiera hecho esto o aquello… y esos no saben siquiera 

lo que dijo el Señor. ¡El creyente verdadero no es así! El creyente 

escucha la voz del Señor: “Yo les aseguro que el que no entra por 

la puerta del redil de las ovejas, sino que salta por otro lado, es 

un ladrón, un bandido; pero el que entra por la puerta, ése es el 

pastor de las ovejas. A ése le abre el que cuida la puerta, y las 

ovejas reconocen su voz; él llama a cada una por su nombre y las 

conduce afuera. Y cuando ha sacado a todas sus ovejas, camina 

delante de ellas, y ellas lo siguen, porque conocen su voz. Pero a 

un extraño no lo seguirán, sino que huirán de él, porque no 

conocen la voz de los extraños”.   

 



 

 

Este domingo del Buen Pastor recuerda: Jesús es tu guía segura y debemos 

ser dóciles a su voz. Que le Buen Pastor te bendiga hoy y siempre. 

 

* * * * * * * * * * 

¿POR QUÉ REZAR POR LOS SACERDOTES? 

 

En las lecturas que la Iglesia nos propone para nuestra consideración este 

domingo, nos presentan la figura de Nuestro Señor como Buen Pastor. 

Nuestro Señor se sirve de esta figura para hacernos entender que de la 

misma manera que el pastor tiene cuidado de sus ovejas y las guía a sitios 

seguros, así lo hace Nuestro Señor con nosotros. 

 

No faltará quien diga que, si el Señor es nuestro pastor, entonces los 

sacerdotes sobramos. Lo que no se considera tal vez es que el mismo 

Pastor ha querido servirse de hombres para cumplir esa misión. De 

hecho, escuchamos en la primera lectura cómo San Pedro se dirige a los 

fieles de Jerusalén y ellos se dirigen a San Pedro y a los demás Apóstoles: 

“¿Qué tenemos que hacer, hermanos?” 

 

Ha sido la voluntad del Señor servirse de hombres a quien llama a 

dedicarse al servicio de Él y de los fieles. Esta voluntad de Cristo 

Jesús se llama vocación. Desde siempre, la Iglesia ha pedido a sus 

fieles oraciones para que no falten a la Iglesia suficientes 

sacerdotes, para que los que han sido llamados perseveren y sean 

fieles a lo que el Señor les pide. Esta invitación se ha acentuado en 

los últimos años, llegando a dedicar este domingo como una 

jornada especial para que toda la Iglesia pida por las vocaciones. 

 

 



 

 Con todas las tentaciones que presenta el mundo, son pocos los que 

se atreven a decir sí al Señor para seguirlo.  

 Es fácil que los que han sido llamados se cansen, se desilusionen o 

sientan la tentación de dejar todo de lado. 

 Es fácil que los que han sido llamados se dejen llevar por su orgullo 

personal y comiencen a decir o hacer lo que no es voluntad del Buen 

Pastor. 

 Los sacerdotes hoy son blancos de críticas de cualquier tipo y se 

quiere poner en duda su integridad moral. Todo ello puede hacer 

desanimar a seguir la voz del Señor. 

 

Éstas y otras razones deben mover a todos los cristianos a pedir al Buen 

Pastor por el aumento, perseverancia y fidelidad de los sacerdotes, 

religiosos y religiosas. Esto no sólo en este día sino todos los días. 

 

¡Cuánto bien hace a la Iglesia un sacerdote dedicado y fiel! Es cierto 

que los sacerdotes no siempre son o serán entendidos por todos los 

fieles, porque no todos conocen bien qué es lo que el Señor y la Iglesia 

espera de cada uno de sus fieles. Hay fieles que movidos por su orgullo 

no se dejan guiar. Todas estas cosas hacen que la labor del sacerdote 

sea difícil. 

 

Pide a Dios por tu párroco, por todos los sacerdotes, por los 

diáconos, por los seminaristas y por los jóvenes para que sean 

fieles a las mociones del Buen Pastor y puedan guiar a los fieles a 

sitios seguros y cuidarlos con el mismo amor de Nuestro Señor. 

 

¡Feliz domingo! 

 

 Al terminar las reflexiones todos hacen la profesión de fe. 



 

 
Profesión de fe 
 
Creo en Dios Padre, Todopoderoso, Creador del cielo y de la tierra. Y en 
Jesucristo, su único Hijo, Nuestro Señor, que fue concebido por obra y 
gracia del Espíritu Santo, nació de Santa María Virgen, padeció bajo el  
poder de Poncio Pilato, fue crucificado, muerto y sepultado, descendió a los 
infiernos, al tercer día resucitó entre los muertos, subió a los cielos y está 
sentado a la derecha de Dios Padre, Todopoderoso. Desde allí vendrá a 
juzgar a vivos y a muertos. Creo en el Espíritu Santo, la Santa Iglesia 
Católica, la comunión de los santos, el perdón de los pecados, la 
resurrección de la carne y la vida eterna. Amén. 
 
Ahora hacen las peticiones  
 
ORACIÓN DE LOS FIELES 
Oremos a Cristo a quien Dios ha constituido Señor de nuestras vidas y 
pidámosle que nos guíe por sus sendas. Digamos: Llévanos a Ti, Señor. 
 
Por la Iglesia: que en este tiempo de gozo reconozca en sus pastores la 
presencia viva de Cristo, Pastor único y universal. Oremos. 
Llévanos a Ti, Señor. 
 
Por nuestro Obispo Raúl Biord Castillo para que el Buen Pastor haga 
de él un padre que lo represente en su magisterio evangelizador, en 
su autoridad amorosa y en su sacerdocio santificador. Oremos. 
Llévanos a Ti, Señor. 
 
Por todos los sacerdotes y consagrados, por los que en nombre de 
la Iglesia son enviados a anunciar la Buena Nueva de nuestra 
liberación definitiva: que muestren a Cristo en sus vidas y sean 
signos vivos de su cercanía redentora. Oremos. 
Llévanos a Ti, Señor. 
 



 

 
Por todos los jóvenes que viven su fe y buscan ideales altos en medio de 
una sociedad que no les puede saciar su sed de Dios: que reconozcan la voz 
de Cristo el Buen Pastor que los llama y den frutos de santidad. Oremos. 
Llévanos a Ti, Señor. 
 
Por los que viven en la esclavitud del vicio y del pecado, por los que 
persiguen a los cristianos, por los que hacen la guerra y provocan las 
injusticias: que a todos llegue la fuerza transformadora de Jesús Resucitado. 
Oremos. 
Llévanos a Ti, Señor. 
 
 
Por todos nosotros: que unidos a María vivamos con fidelidad nuestra 
entrega, y como Ella proclamemos las grandezas de Dios. Oremos. 
Llévanos a Ti, Señor. 
 
(Intenciones libres) 
 
Tú que entregaste tu vida para salvarnos y velas por cada uno de nosotros, 
mira con misericordia nuestras oraciones y danos lo que con fe te hemos 
suplicado. Tú que vives y reinas por los siglos de los siglos. Amén. 
 
Rezamos juntos la Oración del Señor: Padre Nuestro… 
 
Oración de Comunión espiritual: 
 
Creo, Jesús mío, que estás realmente presente en el Santísimo 
Sacramento del altar. Te amo sobre todas las cosas y deseo recibirte 
dentro de mi alma, pero no pudiendo hacerlo sacramentalmente, 
ven al menos espiritualmente a mi corazón. Y como si ya estuvieras 
conmigo, te abrazo y me uno contigo. Quédate conmigo y no 
permitas que me separe de Ti. R. Amén.         
 



 

 
Oración final  
 
Buen Pastor, vela con solicitud por tu rebaño y dígnate conducir 
a las ovejas que redimiste con la preciosa sangre de tu Hijo, a las 
praderas eternas. Por Jesucristo, nuestro Señor. Amén.  
 
Que el Señor nos bendiga, nos guarde de todo mal y nos lleve a 
la vida eterna. 
R. Amén.         


